
Embajador En Cadenas 
Efesios 6:19-24 

 

A. Cuando Pablo termina de describir la armadura de Dios y el poder 

de la oración, él pide oración por su propio ministerio. 

B. Pablo quería recordarnos que él también estaba pasando por el 

mismo conflicto espiritual.  

C. Pablo era uno de los santos por el cual ellos debían orar 

constantemente. 

I. La Dependencia de Pablo - 6:19–20. 

En estos últimos versículos aprendemos mucho acerca del Apóstol 

Pablo.  

A. Primero, vemos su humilde dependencia en Dios.  

 Había testificado del evangelio en Tarso, Antioquía, Chipre 

y Galacia, y ministrado en Éfeso, Filipos, Atenas y Corinto, 

las grandes metrópolis de Asia, Macedonia y Grecia.  

 Después de tanta experiencia y éxito, todavía sentía la 

necesidad de pedir oración para compartir efectivamente el 

mensaje de Cristo. 

B. Segundo, observamos su dependencia en otros miembros del 

cuerpo de Cristo. 

 Pablo pone en práctica la interdependencia que ha 

enseñado en la carta.  

 Él abre su corazón para confesar su debilidad y necesidad 

de que otros lo apoyaran en oración. Él oró por ellos y ellos 

por él. 

C. Tercero, vemos su preocupación por la tarea evangelizadora.  

 Él reconoce que es importante la forma de relacionarse con 

los que no conocen a Cristo y cómo se comparte el 

evangelio.  

 Pablo pide denuedo para no perder ninguna de las 

oportunidades que Dios le daba.  

 En Colosenses 4:2–4, pide que Dios “abra puerta para la 

palabra”.  

 También en Colosenses habla de vivir sabiamente para con 

los de afuera y de hablar “con gracia, sazonada con sal”. 

 Compartir el evangelio era el aire que Pablo respiraba. No 

era rutina. Él no había llegado a ser un “profesional” y 

“experto” en la materia.  

 Cada día era un nuevo reto y sentía necesidad de la ayuda 

de Dios y el apoyo de sus hermanos en Cristo. ¡Éste es el 

efectivo embajador en cadenas! 

II. Los Informes de Pablo - 6:21–22. 

A. Cuarto, vemos que Pablo se preocupaba por las necesidades de 

otros aun cuando él estaba sufriendo en prisión y privado de la 

libertad.  

 Ellos se preocupaban por Pablo y querían saber de él.  

 Pablo envió a Tíquico para que fueran confortados y 

animados al saber que el apóstol todavía estaba vivo, que 

seguía predicando y que Dios le daba fruto aun estando en 

prisión. 

B. Quinto, observamos que el apóstol estaba compartiendo el 

ministerio con un colega, el mensajero que llevó las cartas a 

Éfeso, Colosas y a Filemón (junto con Onésimo).  

 El apóstol manifiesta su amor por él, lo recomienda, e 

indirectamente, halaga y felicita a Tíquico, nativo de Asia y 

posiblemente de Éfeso (Hechos 20:4).  

 Pablo había compartido muchas bendiciones y sufrimientos 

con Tíquico.  

 ¡Qué gozo debe haber sentido ese creyente al leer estas 

líneas escritas por su respetado y amado maestro! 

 

 

 



III. La Bendición de Pablo - 6:23–24. 

A. Al final, todavía pensando en otros, el apóstol envía tres 

bendiciones a los destinatarios.  

 Primero, desea que Dios les dé paz y que los cristianos de 

Éfeso vivieran sin la discordia que agobiaba a muchas 

congregaciones (2:15; 4:3).  

 Después, como lo había pedido en 3:18–19, deseaba que 

manifestaran más amor (compárese con 1:15), mismo que 

necesitaban perfeccionar en sus relaciones interpersonales 

(4:2).  

Este amor es con fe, la dependencia en Dios necesaria para 

cumplir con todas las responsabilidades del creyente.  

 Por último, Pablo deseaba que experimentaran la gracia de 

Dios, la capacidad divina e inmerecida que lleva a cabo los 

propósitos del Señor en la vida del creyente.  

Los que “aman a nuestro Señor” son todos los creyentes 

(compárese con Romanos 8:28).  

La carta inició con el amor de Dios para con los escogidos 

y termina con el amor de ellos para su Salvador (compárese 

con 1 Juan 4:19). 
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